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El estudio de la literatura de Fantasía, al ser una línea de investigación poco en- 
tendida y trabajada en nuestro contexto continental, exhibe aún muchos campos 
poco explorados. Uno de ellos se vincula con una doble condición minoritaria: 
la autoría femenina y la escritura en español. Esta ponencia, por tanto, pretende- 
rá introducir la obra de Fantasía de autoras contemporáneas de tres países hispa- 
noamericanos (México, Argentina y España), a fin de describir sus respectivos 
trabajos y analizar tanto su relación con la tradición como sus contribuciones 
propias. Este recorrido buscará así promover la existencia de voces femeninas 
en la Fantasía que se encuentren desarrollando actualmente valiosas y distinti- 
vas propuestas literarias en nuestro idioma. 
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Pese a haber transcurrido casi diez años desde la pu- 
blicación de la primera novela de Harry Potter, una 
de las sagas de Fantasía juvenil más famosas en las 
últimas décadas, J. K. Rowling pareciera persistir co- 
mo la única autora de Fantasía de renombre masivo. 
Esta situación se opone al panorama actual de escrito- 
res, del que se identifican fácilmente nombres como 
los de Neil Gaiman y George R. R. Martin, junto con 
los más jóvenes Patrick Rothfuss, Brandon Sander- 
son o Joe Abercrombie. Pero la popularidad de todos 
estos escritores revela también otro problema: la he- 
gemonía de la Fantasía contemporánea escrita en in- 
glés, sobre todo en ámbitos comerciales. 
Se apreciarían dos presuposiciones iniciales, 
entonces: hoy en día, la Fantasía se reconocería como 
una literatura ante todo escrita por varones; sus obras 
más valiosas, en tanto, se escribirían en inglés. Desde 
luego, ambas visiones minimizarían el valor de va- 
riantes menos exploradas, como es el caso de la auto- 
ría femenina y la escritura en español. Concebidas 
ambas como condiciones minoritarias, ninguna ha 
sido estudiada en detalle por la academia latinoameri- 
cana, razón por la que se las ha elegido como ejes de 
esta ponencia. 
Así, se ha seleccionado como corpus las si- 
guientes novelas juveniles de Fantasía: El fuego ver- 
de (1999, republicada en 2016), de la mexicana Veró- 
nica Murguía (1960); La profecía imperfecta (2015), 
de la argentina Liliana Bodoc (1958); y Heredero del 
invierno (2015), de la española Mariela González 
(1983). Se ha contemplado trabajar con obras recien- 
tes de Murguía y Bodoc a fin de insistir en ambas es- 
critoras como principales baluartes de la Fantasía en 
nuestro continente. En el caso de González, se la ha 
elegido como representante de una nueva generación 
de escritoras españolas de Fantasía, de las que, sin 
embargo, se desmarca por su preocupación estilística. 
Pese a las diferencias que cada una de estas es- 
critoras presentará en sus respectivas novelas, todas 
compartirán un aspecto esencial: sus conocimientos 
sobre la tradición de la Fantasía en habla inglesa, que 
actuarán como marco de referencia para sus obras, y 
su voluntad de aportar crítica y originalmente a la es- 
tética de esta literatura a partir de la innovación perso- 
nal. 
 
EL FUEGO VERDE DE VERÓNICA MURGUÍA 
La influencia cultural y literaria del medievo europeo 
es uno de los principales rasgos de la narrativa juve- 
nil de Murguía. Pero no se trataría ésta de una referen- 
cia a la manera de la mera anécdota, sino de un uso 
conscientemente reelaborado que da cuenta del gran 
conocimiento que posee la autora de las particularida- 
des históricas de este período y de su producción lite- 
raria. 
En el caso de El fuego verde, uno de los ele- 
mentos de inspiración medieval es el de la confec- 
ción de manuscritos, lo que se relaciona con el oficio 
de copista, con la presencia de marginalia (glosas tex- 
tuales o pictóricas ubicadas en los márgenes de los 
textos principales) y con el potencial semántico de   
las runas. Otro de los elementos destacables es la alu- 




necientes al ciclo artúrico. Semejante marco de refe- 
rencia, sin embargo, aparece transformado estética- 
mente en la obra, trascendiendo la alusión superficial 
y acercándose a una visión poética de la autora. 
La novela cuenta las peripecias de Luned, jo- 
ven amante de los bosques que deja su hogar para via- 
jar a la ciudad de Corberic en compañía de Demne, 
hombre que oficia como cuentero, para convertirse   
en su aprendiz. El ambiguo término “cuentero” se 
asocia aquí a la figura del cuentacuentos: un narrador 
oral trashumante que emplea la palabra para tejer fic- 
ciones de fines recreativos. Sin embargo, los cuente- 
ros de la obra conciben la dimensión oral como una 
vía más para la transmisión de historias, a la que se 
suman la palabra escrita y la imagen. Esto se aprecia 
en detalle en la formación de Luned, quien comple- 
menta sus conocimientos autodidactas de dibujo con 
el aprendizaje de la lectura y la escritura, entregándo- 
se, en primer lugar, a la creación pictórica de margi- 
nalia, pues “No importaba que ella no supiera leer. 
Los dibujos eran una historia en sí mismos” (Mur- 
guía 87). 
Precisamente por ello, sus imágenes no buscan 
representar un texto para reforzar su significado, sino 
más bien erguirse como una expresión nueva. Para 
Luned, el trauma de verse envuelta en el ambiente 
miserable y cruel de Corberic, tan distinto al mundo 
del bosque, le hace buscar en la ilustración un consue- 
lo, pero también una forma de poder recrear la reali- 
dad que tiene enfrente y en la que no puede intervenir 
sino desde el arte: 
 
Cada vez que veía algo que le dolía o dis- 
gustaba –una mujer apaleando a un perro,  
un pájaro muerto en el lodo, un niño mendi- 
gando–, Luned dibujaba lo que su corazón 
ansiaba: el perro coronado y la mujer arrodi- 
llándose ante él, el pájaro vivo […], el niño 
montado en un caballo blanco con la crin 
llena de flores. (91) 
 
Semejante transfiguración se logra también des- 
de la narración oral a través del uso de recursos líri- 
cos como las kenningar, metáforas idiosincráticas  
que además de valor mnemotécnico por reiteración 
aportan belleza poética a sucesos crudos: “Cuando el 
poeta escribía «cisne sangriento» por buitre y «árbol 
de lobos» por la horca, lo que acudía a sus cabezas  
era hermoso” (94). Entre otras cosas, la presencia de 
kenningar contribuye a que Beowulf se convierta en  
el poema favorito de Luned. Sin embargo, la joven   
no se conforma con deleitarse en su lectura: ella quie- 
re también participar de la obra, basándose tanto en  
su íntima percepción de los versos y en su propia ex- 
periencia personal. Bajo la lectura y afán creador de 
Luned, “Los austeros versos del poema quedaban cu- 
biertos de hojarasca, gotas verdes de veneno, y den- 
tro de ellos brillaba la vida” (101). La relación entre 
escritura y narración oral se ve así entrelazada por  
una recreación constante, que convierte en el texto 
manuscrito en un soporte a partir del cual la oralidad 
puede añadir o modificar secciones enteras según el 
temple e intención del cuentero; de manera inversa, 
estas adiciones pueden reintegrarse al texto desde la 
escritura. 
Lo anterior, que parece solo relevante en cuan- 
to al ejercicio creador del artista, se ve realizado tam- 
bién desde la subcreación de la Fantasía. Este concep- 
to, acuñado por J. R. R. Tolkien en su ensayo «Sobre 
los cuentos de hadas», refiere a la facultad del escri- 





verso autónomo y con su propio sistema de leyes 
coherentes: 
 
[…] el inventor de cuentos  demuestra  ser 
un atinado ‘sub-creador’. Construye un 
Mundo Secundario en el que tu mente pue- 
de entrar. Dentro de él, lo que se relata es 
‘verdad’: está en consonancia con las leyes 
de ese mundo. Cuando surge la increduli- 
dad, el hechizo se rompe; ha fallado la ma- 
gia, o más bien el arte. (162) 
 
Un episodio de la novela en que se presentaría 
una manifestación metaficcional de la subcreación 
correspondería al encuentro de Luned y el personaje 
de Tristifer en el bosque de Faërie, el Reino de las 
Hadas, aquí expresión de aquel Mundo Secundario 
referido por Tolkien. En este entorno, Luned se ve de 
pronto enfrentada a sucesos similares a los leídos, oí- 
dos y contados en las historias; entre ellos, el de la 
historia de Tristifer, caballero encantado por Lanzaro- 
te, y de cómo solo haciéndolo reír podría ser salvado. 
Pero las narraciones conocidas no cuentan más. Lu- 
ned comprende así que la única forma en la que po- 
drá ayudar a Tristifer –y, por tanto, continuar avanzan- 
do con su propio viaje– será narrando ella misma su 
encuentro e inventándose la solución sobre la mar- 
cha. Convergen entonces los tiempos de la enuncia- 
ción y de los sucesos enunciados, que la joven descu- 
bre realizándose a la par que da rienda suelta a su voz 
inspirada. A través de ésta, y una vez que enfrenta sus 
temores de fracasar en su propio arte, Luned da for- 
ma a la feliz conclusión del drama del caballero des- 
de su propia incorporación como protagonista: 
—«Luned dijo: llegó el momento en el que 
lo que ocurría, dentro y fuera de la narra- 
ción, comenzó a ocurrir al mismo tiempo. Y 
Luned pensó: contar no ha de ser suficiente. 
Si quería salvar al Tristifer y hacerse acree- 
dora del talismán, debía observar las leyes 
de las historias y ofrecer un sacrificio. 
Ofrendaría su pelo a cambio de destruir el 
encantamiento de Lanzarote…» (Murguía 
149) 
 
Este evento es la prueba definitiva de Luned 
como cuentera, pues ha logrado ser ella misma narra- 
dora, narración y receptora al mismo tiempo. Para 
Barajas-Garrido (2011), que la joven finalmente re- 
grese al plano de la realidad tras los prodigios y des- 
gracias vividos en Faërie demostraría que estas expe- 
riencias en este mundo también han supuesto su prue- 
ba definitiva como mujer: “Luned ya no necesita so- 
ñar con un sitio ideal en donde ser feliz, ahora la he- 
roína sabe que eso no existe, ni siquiera en Faërie, y 
está lista a enfrentar su propio mundo tal cual es” 
(306). 
En otras palabras, a través de la estilización de 
referentes culturales y literarios medievales, una de 
las tradiciones más fuertes de esta literatura, Murguía 
ha conseguido representar en su obra al amante de la 
Fantasía en su doble rol de receptor y de creador, al- 
guien capaz de transformar las historias desde su en- 
trega a ellas, su voluntad participativa y el reconoci- 
miento de la necesidad de regresar al mundo cotidia- 
no para hacer de esa transfiguración ficcional  otro 









LA PROFECÍA IMPERFECTA DE LILIANA BODOC 
Liliana Bodoc irrumpió en la Fantasía con la Saga de 
los Confines, obra que recoge y transforma elemen- 
tos culturales indígenas bajo formas características de 
la Fantasía épica. La lectura más cómoda de este tra- 
bajo es suponer que su cercanía a la tradición estriba 
en la estructura y tópicos épicos, mientras que su in- 
novación yace en el rescate de los pueblos origina- 
rios. Pero la Fantasía se resiste a interpretaciones ale- 
góricas, pues fuerzan visiones que atentan contra sus 
particularidades estéticas. De ahí que sea importante 
promover lecturas centradas en los diálogos o discu- 
siones con la tradición europea, que es lo que se pre- 
tenderá hacer en este apartado. 
Si bien La profecía imperfecta
1
 no retoma de 
igual forma los referentes culturales indígenas como 
en la Saga de los Confines, sí se aprecia una similitud 
estructural: existen también dos continentes apartados–
Terentigani y Mérec– y se presenta un desplazamien- 
to desde el primero al segundo por motivos políticos; 
en este caso, la búsqueda de aquellos dragones que 
cruzaron el océano huyendo de sus  perseguidores, 
rota la alianza entre aquellos y los humanos. 
Este viaje permite exhibir una amplia gama de 
culturas. Incluso aquellas que provienen de un mis- 
mo continente son distintas: así, en Terentigani, el 
clan de los Dratewka se caracteriza como uno ganade- 
ro, mientras que el de los Tzarús se describe como 
agricultor y luego como alquimista; en Mérec, en tan- 
to, las tribus de arayés poseen sus propias formas de 
organización. La necesidad de expresar estos (des)en- 
cuentros culturales desde distintas aristas requieren 
una narración colectiva, con múltiples focos y voces, 
pues no se presenta tanto la historia individual de de- 
terminados personajes como su importancia y funcio- 
nalidad en el marco de una épica mayor. Al respecto, 
Averbach señala: “La esencia colectiva distingue a la 
escritura de Bodoc; es esa esencia la que le da tanto 
su complejidad como su belleza” (párr. 4). 
En la misma línea destacan aspectos como el 
mestizaje, rasgo inherente a algunos de los principa- 
les personajes de la historia, tales como el elegido 
Nulán y su maestro Antón. Este último, por ejemplo, 
no solo posee un origen mestizo en el propio Terenti- 
gani, sino porque también, al llegar de niño a Mérec, 
entra tempranamente en contacto con la cultura ara- 
yé. El dilema juvenil de Antón es el del inmigrante 
que solo posee trazas de su origen, legados por una 
madre exiliada obsesionada con un pasado irrecupera- 
ble, el de los Tzarús, y que plantean una compleja 
conciliación con su nueva vida en Mérec, a la que 
nunca podrá incorporarse por completo. 
Así, la visión dualista de los principios alquími- 
cos de los Tzarús es apenas una jerga inconexa en me- 
dio de las selvas arayés, donde las concepciones de la 
vida se presentan bajo otras formas: 
 
¿Qué  le  opongo  al  color  verde,  madre? 
¿Qué  le  opongo  a  las  tortugas?  Y  dime, 
¿qué le opongo al dos? ¿Le opongo lo múlti- 
ple? ¿Le opongo la unidad? El ejecutante ve 
otras cosas y no entiende por  qué  vemos 
dos donde hay mucho. Y se ríe de nosotros 
como se ríe de los niños cuando empiezan a 
caminar y caen al piso. (Bodoc pos. 301) 
 
De este modo, el conflicto identitario del perso- 
naje se plasma también en el plano epistémico, al des- 
tacar por la transculturación de saberes. Esta riqueza 
cultural será de gran relevancia en el rol del persona- 
je como futuro guía de Nulán, aludiendo así a la nece- 




dad e integración. El propio concepto de transcultura- 
ción da cuenta de un proceso de ganancia y pérdida, 
en el que también destaca la capacidad selectiva co- 
mo principio activo de generación (Rama 38). Para 
Rama, cuando este procedimiento de selección se pre- 
senta en la literatura, se podría hablar también de una 
tarea inventiva, pues se modela tanto lo proveniente 
de la propia cultura como aquello que vendría de una 
externa. En la obra de Bodoc, el deslinde en el que se 
sitúa el crecimiento de Antón podría interpretarse 
también como una posibilidad única para desarrollar 
una figura tutelar con una visión particular de ambos 
mundos en pugna. 
Mestizaje y transculturación serían así dos con- 
ceptos claves de innovación en la obra de Bodoc, am- 
bos a la vez muy pertinentes en la historia política y 
sociocultural de la conformación de Latinoamérica. 
Su implementación en la novela, sin embargo, se pre- 
senta en un mundo secundario plenamente ficcional, 
que una vez más no puede reducirse a una representa- 
ción de continentes reales, por mucho que Terentiga- 
ni exprese formas feudales y Mérec unas tribales. 
Uno de los elementos distintivos que sitúa esta 
novela en la tradición de la Fantasía es el empleo de 
las figuras arquetípicas de los dragones. La obra los 
presenta como criaturas acosadas y exiliadas; no se 
muestran como entidades malignas ni como deida- 
des, sino como antiguos aliados de los humanos. El 
conflicto a desarrollarse en esta saga parece ser el des- 
cubrimiento de las razones que llevaron a la ruptura 
de la alianza con estas criaturas, así como la búsque- 
da de un posible entendimiento entre ambas razas pa- 
ra que puedan convivir otra vez, pese a sus diferen- 
cias. 
Otro elemento arquetípico que se retoma de la 
tradición es el de la enunciación de la profecía que da 
título a la saga. A diferencia del componente arcano 
de las profecías en su rol anticipatorio, la que se pre- 
senta en esta obra es una invención, un texto concebi- 
do colectivamente por unos monjes antes de ser masa- 
crados, nacido de una necesidad de esperanza. Su 
creación, de hecho, es expuesta estructural y retórica- 
mente a partir de diversas partes constitutivas, que   
los monjes van coordinando a tientas en sus últimas 
horas. De este modo, la profecía no es tanto una reve- 
lación divina como una creación poética, la que, sin 
embargo, posee el poder de transformar el mundo. 
Como dice uno de los monjes, “Una profecía es una 
esperanza y una dirección” (pos. 11). 
Estos aspectos de la obra suponen concebirla 
como un avance en el proyecto poético de Bodoc, al 
refinar una de sus temáticas principales como lo es el 
problemático encuentro cultural entre dos mundos, 
inspirado por cierto en el encuentro entre América y 
Europa, pero no reducido a éste. En esta novela, a par- 
tir del desarrollo original de algunos elementos distin- 
tivos de la Fantasía, se consigue insistir en una visión 
que no busca acusaciones ni enfrentamientos dicotó- 
micos, sino más bien enseñar la complejidad del deve- 
nir de procesos epistémicos y la necesidad de trazar 
diálogos entre tradiciones más distintas que opuestas. 
 
HEREDERO DEL INVIERNO DE MARIELA GONZÁLEZ 
De destacada trayectoria en la crítica de videojuegos, 
sería fácil aventurar que la autora debe mucho de sus 
influencias literarias a este medio. Aun cuando esto 
puede evidenciarse en parte en la narración sencilla, 
aventurera y lineal de Heredero del invierno, que re- 
cuerda a videojuegos clásicos del género RPG,  la 
obra exhibe una preocupación por el lenguaje que se 
desmarca del guiño superficial y que enriquece esta 




la obra presenta una engañosa simpleza, que consi- 
gue aunar una historia llena de elementos y formas 
convencionales con una narración minuciosa, intere- 
sada en detenerse en cada recoveco o detalle del mun- 
do o de las acciones y emociones de los personajes, 
sin que se entorpezca su ritmo. 
Esta novela se sostiene a partir del contraste 
entre sus dos coprotagonistas. Mientras Syhaji se co- 
rresponde con la figura del elegido por sus orígenes  
al mismo tiempo feéricos y monárquicos, Llyra  es 
una muchacha común que ha aprendido a sobrevivir 
como ladrona. Así, ambos personajes desarrollan una 
relación complementaria progresiva que, a la vez, se 
plasma en un plano estilístico, pues la narración em- 
plea distintivamente un registro épico y uno cotidia- 
no según lo narrado. Respecto a esto último, Carras- 
co (2016) señala: “En efecto, nuestra autora busca (y 
encuentra) la revelación en las sensaciones, con un 
sentido de la contemplación casi zen […]. El contras- 
te de lo cotidiano y la épica produce un efecto creíble 
y curiosamente familiar” (párr. 5). 
Léase como ejemplo este fragmento, cuando 
Irko, el espíritu adversario con forma de lobo, con- 
templa el despertar de una de sus obras, que anticipa- 
rá su duelo con Syhaji: “—La Rosa ha liberado su 
espina ––musitó con un tono que se acercaba a la re- 
verencia––. Pronto se reparará aquello que nunca de- 
bió romperse. Seas quien seas, tú, viajero, Fuente, me 
alegra ver que caminas hacia tu deber”  (González 
pos. 387). En este parlamento destacan el uso de me- 
táfora para aludir al resurgimiento de Thinerck, la ciu- 
dad de la magia, efectivamente alzada bajo la forma 
de una rosa, y el tono profético con el que se alude al 
protagonista, el que además es nombrado bajo un con- 
cepto que alude a su función y destino en la historia. 
Se trata, por cierto, de un discurso coherente con la 
figura de Irko, representante de fuerzas arcanas y 
atemporales. 
Léase luego este otro fragmento, correspon- 
diente a los pensamientos de Llyra al descubrirse heri- 
da por una trampa, que posteriormente la envenenará: 
 
No había marca visible en ella: allí donde 
había recibido el aguijonazo, muy cerca de 
la muñeca, no aparecía más que un punto 
carmesí debajo de la piel. Un tiro limpio, 
certero. Pero aquello, fuera lo que fuese, co- 
rría ya por su sangre. Tendría que haberse 
dado cuenta de que había algo diferente, se 
recriminó. ¿No había encontrado acaso algo 
inusual en el mecanismo, un saliente allí 
donde no debería estar? Demonios, sí que lo 
había notado. Si le hubiera dado importan- 
cia se habría percatado, sin duda, de que las 
espinas no se disparaban hacia afuera esta 
vez, sino hacia dentro. No era tan sencillo 
salir de Thinerck como entrar. Al menos, sin 
hacer un sacrificio. (pos. 422) 
 
Destacan aquí el uso de oraciones cortas, un 
registro llano centrado en descripciones de lo observa- 
ble y reflexiones sencillas. Incluso se presenta una 
interjección coloquial que expresa frustración. Este 
breve pasaje ilustra entonces la personalidad de Llyra 
y sus propias visiones pragmáticas ante la vida: un 
error se paga caro. El mundo en el que se crio Llyra  
es uno en el que la vida humana no posee mucho va- 
lor; en ese sentido, su viaje con Syhaji le permitirá 
conocer nuevas visiones sobre la existencia y reen- 
contrarse con un pasado del que había renegado, del 





a sí mismo y a despertar al amor gracias a su 
compañera. 
Podría señalarse que la novela de González se 
sostiene en tópicos que se ven renovados a partir de 
recursos lingüísticos como el énfasis en la descrip- 
ción de lo cotidiano en su conjunción con un tono so- 
lemne, representando la diferencia  complementaria 
de sus protagonistas desde el estilo. La novela así destaca al 
rechazar una innovación temática radical, optando en 
cambio por enfocarse en el tratamiento de   su 
lenguaje. Este, en la diversidad de sus registros, 
permite conciliar de manera coherente distintos mun- 
dos, desde el prosaico hasta el épico, en una misma 
historia. 
A partir del análisis de estas obras, se ha 
pretendido trazar un somero recorrido por la autoría 
femenina hispanoamericana contemporánea en 
literatura de Fantasía. Pese a lo reducido de la 
muestra, se evidencia que estas propuestas están 
enmarcadas, respectivamente, en la reflexión poética, 
la conceptualización y el estilo. De manera sintética, 
hay consciencia metaliteraria sobre los propios 
mecanismos estéticos de la Fantasía en la obra 
Murguía; incorporación de los conceptos de mestizaje 
y transculturación aplicados a mundos secundarios en 
la obra Bodoc; y una versatilidad de registros que 
permite dar con el tono adecuado en la obra 
González. 
El trabajo de esta ponencia ha buscado, en su 
carácter exploratorio, revelar propuestas de  calidad 
en Fantasía que, o bien son desconocidas, o bien reci- 
ben lecturas mínimas o sesgadas. De hecho, ejerci- 
cios interpretativos como este parecieran revelar que 
parte de la más valiosa Fantasía, aquella que apuesta 
por el poder evocador del lenguaje imaginativo y que 
se desmarca de la visión comercial y formulaica, se 
está escribiendo desde nuestro género y desde  
nuestra lengua. Es de esperar que la lectura y estudio sos- 
tenidos de estas obras anime a más mujeres hispano- 
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